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Un desayuno diferente





—Antes de que hables, me gustaría explicarte qué es lo que viste anoche.

—No me tienes que explicar nada.

Se levanta y recorre la poca distancia que nos separa. Su cercanía me pone la piel de gallina, como siempre, me excita. Él lo nota en mi mirada, posa sus manos sobre mi cara, roza mis mejillas con sus pulgares… Hace que me sienta querida.

—Mi amor, ya te perdí una vez y luché por recuperarte, y ahora no va a ser menos. —Sé que al fin ha leído el mensaje que le mandé, sus palabras lo delatan—. Beca y yo estábamos trabajando y sí, la escena no era la más adecuada para que tú aparecieras.

—No, Marc —interrumpo su discurso, que es a lo que han sonado sus palabras—, no es eso lo que nos está pasando. Los últimos seis meses a tu lado han sido los mejores de mi vida, no los cambiaría por nada en el mundo, excepto por…

—Estas dos semanas —termina la frase por mí y nos quedamos mirándonos en la misma postura, con sus manos sobre mi rostro.

Y esta vez sí soy capaz de leer su intensa mirada azul. Le veo triste, debatiéndose entre callar o contarme eso que le está atormentando y que nos ha impedido vernos. Le suplico con la mía que hable, porque necesito confirmar que el paso que di hace unos meses fue el correcto. Pongo mi mano sobre la suya y la llevo hasta mi pecho, para que note el latido de mi corazón, acelerado solo porque le tengo cerca, desbocado de amor hacia él.

—Es a causa de mi ma… de la exmujer de mi padre. Nos ha demandado e intenta que perdamos todo aquello por lo que mi padre luchó. —Baja la mirada y me parece que sus ojos se ponen vidriosos—. No le basta con todo lo que él le ha dejado en el convenio de divorcio. Y como yo soy parte implicada, no puedo llevar directamente el caso, por eso Beca me está ayudando.

Su voz se quiebra y no puedo evitar abrazarme a él. Mi cuerpo se amolda perfectamente al suyo, como siempre nos ha pasado. Me rodea con sus brazos y empiezo a entender qué es lo que sucede, qué es lo que realmente siente. No me está apartando de su lado, es solo que no quiere que yo sufra lo que él ya ha sufrido por su pasado, el que le ha hecho ser la persona que ha sido y que, aunque evite reconocerlo, sigue siendo.

—Ayer estuve en la mansión. —Su confesión me hace enderezar la espalda y separarme de él, que no intenta impedirlo—. No pasó nada, te lo prometo, pero por un momento necesité desahogarme, salir de todo esto.

Mis lágrimas empiezan a salir sin control. Sabía que esto acabaría pasando…

—Pero no pude —continúa—. Me encontré a Miguel, me vinieron mil recuerdos a la mente y en todos aparecías tú.

Tengo ganas de tantas cosas en este momento… De cruzarle la cara, de aporrearlo, de gritarle, pero esa última frase suya también me dice lo mucho que me ama, aunque me duela que prefiriera ir a ese lugar en vez de venir a buscarme. Sé que es su pasado, lo que ha hecho siempre que ha necesitado evadirse de la frustración que es su vida. Era su única vía de escape, y saber que ha vuelto me rompe el corazón.

—Daniela, lo siento, sé que he sido un completo idiota y sé que, si decides dejarme, me lo habré merecido, pero no dudes en ningún momento que lucharé por demostrarte que solo ha sido un error.

Intenta tomarme de las manos y volver a abrazarme, pero no le dejo, me doy la vuelta y me dirijo a mi habitación. Necesito asimilar lo que me ha dicho y decidir qué hacer. Ahora mismo, solo pienso en que, en vez de buscarme, eligió la mansión y me duele, me duele mucho.

Una vez en mi cuarto el aire empieza a faltarme y acabo tumbada boca abajo en la cama, llorando desconsolada y gritando contra la almohada. Cuando, poco a poco, empiezo a tranquilizarme, noto su presencia, esa sensación de cosquilleo, pero me niego a levantar la cabeza y mirarlo. El peso de su cuerpo sobre la cama me indica que está junto a mí y sé que se debate entre abrazarme o dejarme sola. Yo sé lo que quiero, necesito que lo haga, y finalmente soy yo quien me incorporo y acabo entre sus brazos. Me acaricia la espalda y apoyo mi cabeza sobre su pecho, en ese hueco que parece estar hecho en exclusiva para mí, donde ambos encajamos a la perfección.

Mis lágrimas empapan su camisa y una que no es mía resbala por mi rostro. Levanto los ojos y encuentro los suyos. Su dolor me traspasa, solo con esta mirada sé que ha sido completamente sincero y no puedo evitar buscar sus labios y besarlo con todo el amor que llevo dentro. Después de dos semanas sin dedicarnos un momento, deseo demostrarle que puede contármelo todo, que nada me hará daño si confía en mí, que esa es la única manera en que yo puedo confiar en él.

—Ten confianza en mí, por favor —le digo, entre besos—. Sé que esto que sentimos es real, no lo dejemos escapar.

Ahora es él quien me besa, con mucha más intensidad. Sus manos me levantan y me sientan sobre sus piernas, las mías han quedado una a cada lado de las suyas y las atrapo con fuerza. Saboreo el momento, porque quiero que sienta que todo esto es real. Nuestras lenguas se entrelazan sin dejarnos recuperar siquiera el aire, pero me da igual, necesito saber que él es mío igual que yo soy suya. Las manos inician el ataque, nos deshacen de nuestra ropa, y a cada prenda que nos quitamos nos unimos aún más en vez de sentirnos desnudos e indefensos. No queremos dejar de tocarnos, necesitamos esta unión con urgencia para olvidar lo que nos hemos negado durante estas dos semanas: él, por no querer implicarme y hacerme daño, y yo por cobarde, por no haberle plantado cara y dejar que la situación llegara hasta donde ha llegado, que podría haber sido el fin.

Completamente desnudos sobre las sábanas, nos acariciamos, sentimos el calor de nuestros cuerpos. Dibujo con mis manos cada parte del suyo, beso su boca, deslizo mi lengua sobre su barbilla de formas perfectas y la barba de tres días que tanto me gusta. Bajo a su pecho disfrutando del sabor de su piel, absorbiendo su aroma, notando su respiración acelerada. Coloco las manos sobre sus muslos, los recorro con delicadeza mientras mi lengua tortura su ombligo y mis pechos rozan su gran excitación. Él tiene las suyas en mi pelo, que agarra con posesión, sabiendo lo que va a llegar. No le hago esperar más, cojo su miembro y lo introduzco en mi boca mientras miro su rostro: no quiero perderme ninguna de sus expresiones. Me encanta hacerlo así desde que se quitó su máscara. Rozo su carne con mis dientes cada vez que entra y sale de mí. Un jadeo profundo escapa de su garganta y sé que está a punto, aunque acabamos de empezar.

—Para, preciosa, después de dos semanas no quiero terminar tan rápido, yo también necesito saborearte.

Y tras un movimiento que no me espero, me encuentro con la espalda contra la cama, agarrando con fuerza las sábanas mientras Marc se pierde entre mis piernas, sintiendo su barba incipiente rozar entre mis muslos, su lengua jugando con mi botón de placer y yo arqueándome buscando más. Levanta su mirada, igual que yo hice antes, y una sonrisa pícara se dibuja en su cara. Una de mis manos vuela a su cabeza, le acaricio y le pido con los ojos que me haga suya de una vez. Me entiende al momento y sube besando mi cuerpo, se entretiene en mi ombligo y yo me retuerzo como él había hecho, mordisquea mis pezones hasta que están tan duros que me duelen, y cuando al fin se apiada de mí, me besa en la boca regalándome su sabor y el mío. Ambos jadeamos y nuestras respiraciones aceleradas intentan acompasarse.

—Y ahora, te voy a hacer el amor.

No tenemos más que decirnos, ya solo queremos sentir cómo, centímetro a centímetro, él se adentra en mi interior y yo acojo sus movimientos lentos pero certeros. Subo mis caderas para recibirlo, para que me dé todo lo que necesito, su calor, su pasión y, sobre todo, su amor.

Como si fueran fuegos artificiales rompo en un orgasmo, mis músculos vaginales lo retienen dentro de mí y en ese momento noto su calor invadirme. Nos quedamos en esa posición y solo podemos besarnos, no nos quedan fuerzas. Sí, definitivamente me ha hecho el amor y me he sentido más que amada. La unión de nuestras miradas es tan intensa que no necesitamos más.

Este ha sido mi mejor desayuno en muchos años. Marc sigue a mi lado, completamente desnudo, sus piernas enlazadas con las mías, y yo sonrío al recordar lo que hemos vivido hace un momento. Todas las veces que hemos hecho el amor han sido especiales, pero sé que esta marcará un antes y un después en nuestras vidas. Nos hemos dicho muchas cosas sin palabras, y he comprendido que, si algo me molesta o no me cuadra, debo preguntárselo en vez de guardarlo para mí. De la misma manera, sé que, aunque le cueste, él dejará que, poco a poco, me implique más en su vida.

Le contemplo mientras descansa, con el brazo sobre su rostro. Respira tranquilamente, bajo la mirada a su pecho y veo la definición de sus músculos, que trabaja saliendo a correr casi a diario y dedicándoles un par de horas en el gimnasio. Desciendo hasta su vientre y a esa forma en uve que acaba en la parte de su cuerpo que tanto me atrae y que, misteriosamente, empieza a cobrar vida bajo mi atenta mirada.

—Si sigues devorándome con los ojos acabaré comiéndote enterita, y esta vez no tendré piedad.

Su voz hace que mire los suyos: veo el calor que desprende su mirada y sé que su amenaza es seria. Sonríe y niega con la cabeza; sé que algo malo planea. Entonces me deja con la boca abierta y se levanta de la cama. Busca sus pantalones por el suelo mostrándome una fabulosa imagen de su trasero y, sin que pueda retenerlo, un suspiro sale de lo más hondo de mi ser.

—Ahora, señorita, vamos a jugar y yo seré quien gane. —Me río hasta que me enseña lo que ha cogido: su corbata. Sé lo que eso significa y automáticamente enmudezco y me humedezco—. Exacto, ahora soy yo quien manda y tú quien disfruta.

No hay más que hablar. Sube a la cama y no me resisto, no me queda alternativa y además este juego me gusta tanto como a él. Me agarra las muñecas y con manos expertas las ata sobre mi cabeza mientras me advierte con la mirada de que no podré moverlas. Este es el momento en el que no se me permite hablar, solo sentir, jadear y disfrutar.

Una vez que me tiene en la postura que desea, con las manos sobre la cabeza y la espalda completamente pegada a la cama, se coloca entre mis piernas, abiertas y algo flexionadas, y me hace vibrar, gemir, morderme la lengua para no hablar y, sobre todo, disfrutar.

No sé cuántos orgasmos han cruzado mi cuerpo cuando al fin se incorpora con mi humedad en su boca y una sonrisa lasciva en los ojos. Sabe lo que he disfrutado y que aún queda más por llegar. Su cuerpo se amolda al mío de una manera impresionante y de una sola embestida me hace suya. Al fin grito; sé que en esta posición tengo algo más de libertad, aunque continúo con las manos atadas. Como puedo, lo agarro del pelo y en ese momento otro orgasmo me obliga a elevar las caderas para ayudarlo a adentrarse en lo más profundo de mí. De nuevo noto derramarse su calor y su peso caer exhausto sobre mí, una sensación que, lejos de incomodarme, me hace sentir poderosa: soy yo quien le hace acabar así, y la última palabra que dice es siempre mi nombre.

—Daniela…
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Planes para un futuro no lejano





Me despierto sola en la cama. El olor a comida invade mis fosas nasales y hace rugir a mi estómago. No sé cuánto tiempo habré dormido, pero estoy hambrienta. Voy derecha al salón y allí está Marc, con su espléndido cuerpo, vestido solo con sus boxers, colocando delicadamente la comida sobre la mesa. Sonrío. Se mueve como pez en el agua en mi apartamento. Tiene el pelo húmedo de haberse duchado y me quedo mirando su perfecta espalda: el ave fénix me llama y no puedo más que caminar hasta él. Lo abrazo y lo beso. Un pequeño jadeo de placer escapa de sus labios mientras recorro con la yema de mis dedos el dibujo, que parece que cobra vida sobre sus músculos.

—Hola, pelirroja —su saludo me recuerda a nuestros inicios y no puedo evitar ruborizarme—, te iba a despertar ahora. Date una ducha y comamos.

Se da la vuelta y me da un suave beso en los labios y una cachetada en el culo, para que me vaya al baño. Si no lo hago será él quien me meta en la ducha y terminaremos comiendo todo frío.

Salgo con unos shorts y una camiseta de manga larga, porque hoy hace algo más de frío. Marc ya está sentado a la mesa. Lleva vaqueros y una camiseta de cuello en uve remangada a la altura de los codos. Todo ello bien adornado con esa sonrisa que se le tuerce estratégicamente hacia un lado y me derrite. ¡Con lo que le costaba dedicarme una cuando nos conocimos!

Al llegar veo el despliegue de comida: ensalada, entrecot con verduras, vino, queso, jamón. No sé de dónde lo habrá sacado todo; tengo claro que no de mi frigorífico, porque la última vez que lo abrí estaba bien surtido de cervezas y había varias latas de conservas, pero poco más.

Comemos tranquilamente, como si no hubiera habido ningún momento de tirantez entre nosotros. Ni él ni yo queremos remover lo que hemos superado con besos y caricias.

Cuando terminamos me sugiere que me ponga unos zapatos cómodos y algo más de abrigo mientras él recoge los restos del almuerzo.

Cambio mis pantalones cortos por unos vaqueros largos, me dejo la camiseta y cojo del armario una rebeca de hilo. Me calzo unas deportivas. Entro al baño para terminar de arreglarme y al mirarme al espejo me alegra ver mi imagen en él. Tengo una sonrisa que no me cabe en la cara, el verde de mis ojos es intenso y el rubor de mi cara espectacular, así que me pinto únicamente la línea del párpado, me cepillo el pelo y lo dejo caer con sus ondas naturales sobre la espalda y los hombros.

Marc me espera en el salón, ya recogido, de pie y apoyado sobre el respaldo del sofá con una fabulosa sonrisa en los labios y mi bolso en sus manos. Me lo tiende y salimos. Intento preguntarle adónde vamos, pero me responde con evasivas y sé que cuando se pone así nunca consigo nada, así que me resigno a acompañarlo. Él llama un taxi. Cuando le pregunto por su coche me responde que, si la mansión sigue funcionando como siempre, ya estará aparcado en su plaza de garaje. El sentimiento de culpa vuelve a atravesarme el pecho. Quisiera haber sido lo suficientemente valiente y preguntarle qué le llevó a acabar allí. Él se da cuenta, me sujeta el rostro y me besa con intensidad para ahuyentar ese pensamiento de mi mente.

Llegamos a la zona centro de Barcelona, esa que ya he visitado alguna vez, pero que apenas conozco. Nos hemos regalado este día para pasear por el centro de la ciudad. Es domingo, y los trajes y las carreras de ejecutivos son sustituidos por los turistas. Barcelona no dejará nunca de sorprenderme. La Navidad empieza a acercarse y decora algunos locales de la zona. Paseamos, agarrados de la mano, a gusto y sabiendo que el miedo va desapareciendo y que, con solo poner un poco de nuestra parte, nuestra historia puede salir bien. Me encanta mirar los escaparates de las tiendas, aunque estén cerradas. Será deformación profesional o como lo queráis llamar, pero me atraen las tiendas de decoración, imaginar cómo quedarían los muebles y objetos que miro en las salas que he de adornar en los eventos.

—¿Te gusta ese jarrón? Quedaría increíble sobre una mesa de centro de color caoba, junto a unas sillas del mismo color, sobre una pared en tonos mostaza y las otras en marfil y… —Su mirada es pura devoción—. ¿Marc?

—Me encanta verte así, no sabes cómo lo disfruto. —Me abraza por la espalda, veo nuestra imagen reflejada en el cristal de la tienda y me encanta—. ¿Ves? Esto es lo que quiero, tú y yo.

Me da la vuelta y atrapa mis labios, me saborea, introduce su lengua en mi boca y juega con la mía. Me hace sentir la mujer más especial del mundo. Ahora mismo nada ni nadie podría empañar lo que tenemos, puro amor, pasión y un futuro que ya no me es tan difícil imaginar a su lado. Nuestras bocas se separan y continuamos caminando con las manos entrelazadas, disfrutando de esta tarde que, al fin, podemos regalarnos.

Al pasar junto a un pequeño bar, Marc tira de mí para que entremos. Es un lugar acogedor y en su interior la decoración me resulta tan familiar que siento como si hubiera viajado a Sevilla. Me mira con entusiasmo y esa sonrisa suya que tanto me gusta vuelve a iluminarle la cara. Estas son las cosas que me hacen darme cuenta de que merece la pena luchar por lo nuestro, y que con solo un poco de esfuerzo podemos conseguir lo que queramos sin dejar que nada se interponga entre nosotros. Marc me está demostrando con cada gesto que se preocupa por hacerme feliz y que sus sentimientos son tan reales como los que despierta en mí.

Sé que, por alguna razón, esta tarde será inolvidable para ambos. Cuando nos damos cuenta, las horas han pasado volando y decidimos poner rumbo al apartamento.

Su móvil suena. Marc me pide disculpas con la mirada; tiene que contestar. Para mi disgusto, se aleja un poco de mí y me doy cuenta de que su rostro cambia al escuchar a su interlocutor. Por sus gestos entiendo que algo no muy bueno está pasando. Empiezo a ponerme nerviosa, camino hacia él y me coloco a su lado. Con la mano libre me agarra por la cintura y me pega a su cuerpo. Puedo escuchar la conversación, aunque no entiendo nada, solo espero que él me lo explique.

—Sí…, de acuerdo, me acerco ahora por allí… Entiendo…, era algo que esperábamos… Está jugando al todo o nada…

Y la llamada se corta…
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Luchando por nosotros





Llegamos a su apartamento sin cruzar una palabra, lo cual aumentó mi decepción. Esperaba que finalmente Marc me contara lo que estaba pasando. Sin embargo, se encerró en su despacho. Antes me dejó su portátil, para que me distrajera mientras él resolvía sus asuntos. Miré en internet varias páginas de decoración intentando mantener la mente ocupada. Me resulta fácil desconectar cuando hago lo que me gusta, pero esta vez deseaba verlo salir y que me explicara lo ocurrido. Me sentía desplazada.

Entré en mi cuenta de Spotify y abrí una lista de música, esa que últimamente me acompaña más de lo que querría y ayuda a mi mente a escuchar sin pensar. En ese momento sentí la mano de Marc sobre mi hombro y di un respingo.

—Vaya, me has asustado, no te esperaba.

—Toma, te he preparado un café. —Dejó la taza sobre la mesa.

Lo miré a los ojos en busca de más información.

—Era Beca. Sé que es domingo, pero ha recibido un correo del abogado de mi madre. —Tomó aire—. Quiere el cincuenta por ciento del bufete. —Vi la tristeza en sus ojos—. ¡No voy a permitir que nos arrebate lo que a mi padre le ha costado tanto tiempo crear! —levantó la voz, enojado.

Esa mujer se había propuesto hacerle la vida imposible y lo estaba consiguiendo. Me levanté de la silla y lo abracé para tranquilizarlo. Hasta ese momento no había notado el temblor que le recorría el cuerpo. Cuando lo sentí más tranquilo alcé la mirada: quería que supiera que era el momento, que podía confiar en mí, que tal vez podría ayudarlo.

—¿Podéis demostrar que no ha intervenido nunca en el negocio? Es decir, que nunca ha hecho otra cosa más que ser una mujer florero. Creo que Tere podrá echarte una mano; por desgracia ha desempeñado bastante tiempo ese papel para el grupo de su padre y seguro que se le ocurre alguna idea.

—Eres la mejor. —Me besó en la boca a la vez que apretaba mi trasero entre sus manos—. No sabes lo que me arrepiento ahora mismo de no haberte consultado antes. Te quiero.

Se dirigió a su despacho dispuesto a comenzar una nueva conversación, pero a mitad de camino se dio la vuelta y regresó a mi lado. Cogió el portátil con una mano y con la otra me rodeó por la cintura para que lo acompañara. Una vez en el despacho, puso mi portátil al lado de su ordenador y colocó una silla junto a la suya.

—Siéntate a mi lado, creo que trabajaremos mejor… Hola, Tere, no, no pasa nada. —Mi amiga le hablaba al otro lado de la línea y yo sonreía. Siempre me ha encantado su espontaneidad, es lo que me enamoró de él y lo que hace que cada día lo quiera más—. Sí, espera, te paso con ella, pero no colguéis cuando terminéis, quiero hacerte una consulta de abogado a abogado.

Me puse al teléfono.

—Hola, bruja mía, dichosos los oídos que te escuchan.

Me dio una alegría enorme oírla. No sabía nada de su vida desde su mudanza a Madrid para vivir con Fran. Hablamos de nuestra nueva etapa, ella en la capital y yo en Barcelona, nos reímos de la facilidad con la que una se encuentra a un famoso o famosete paseando por las calles y, cuando quise saber qué se traían entre manos ella y mi hermano, escuché a Marc resoplar a mi lado. Recordé que en realidad la llamada le pertenecía a él, así que me despedí de Tere haciéndole prometer que retomaríamos nuestra charla pendiente.

Le pasé el teléfono a mi abogado engreído un poco a regañadientes. Todavía los escuché hablar un rato, hasta que la conversación comenzó a llenarse de palabras técnicas sin ningún sentido para mí.

Cuando terminó de hablar giró mi silla para tenerme frente a él. Su sonrisa de oreja a oreja no le cabía en la cara. La acercó aún más y me sostuvo el mentón para que lo mirara a los ojos, se pasó la lengua por los labios y noté que me humedecía en cuestión de milésimas de segundo. Sé lo que significa esa mirada. Le puse una mano en el pecho y negué con la cabeza.

—Sabes que no puedes resistirte porque lo quieres tanto como yo. —Su voz profunda y sensual hizo que en ese preciso momento me sobrara toda la ropa que llevaba puesta.

—Y sabes que no lo haré, pero dime qué es lo que te ha hecho sonreír de esa manera.

—Tú —respondió, intentando atraerme de nuevo hacia sí.

—Y…

—Que no sabes cuánto me alegro de haber hecho ese viaje hace algunos años, cuando no eras más que una jovencita y te vi en casa de los padres de tu amiga Tere. Aquel día me cambiaste la vida, aunque no lo he sabido hasta ahora, por cobarde y por no valorarte lo suficiente. Eres lo mejor que me ha pasado nunca, el café que te despierta por las mañanas, la sonrisa que te ayuda a avanzar en un día gris, las gotas de agua que te refrescan en los más calurosos… y no sigo, porque acabarás diciéndole a todo el mundo que soy un romántico y tengo una reputación que conservar.

Estallé a carcajadas y él supo aprovechar ese momento en que había bajado la guardia para sentarme en su regazo y besarme, acariciar mi cuerpo y empezar a quitarme la ropa. No nos dijimos nada más, decidimos, sin más, disfrutar el uno del otro.

A media tarde desperté enredada en las sábanas de su habitación. La decoración tiene un aire varonil que me encanta, y la ropa de cama unos extraños dibujos que llaman mucho mi atención. Habíamos hecho el amor y me sentía relajada, feliz y completa. En ese momento entró por la puerta.

—Vamos, pequeña, hemos quedado a cenar con mi padre. Quiero contarle el plan que he preparado para que esa mujer a la que he llamado madre más años de los que debía nos deje en paz.

—¿Y qué plan es ese?

Salió apresuradamente y sin decirme nada, pero con una sonrisa de satisfacción en los labios. Fuera lo que fuera que se le hubiera ocurrido, tuve la seguridad de que surtiría el efecto deseado. Abrí la parte del armario en la que guardo algo de ropa
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La mansión
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La madre que nunca fue
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Algo inesperado
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Llamada a tres
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Velocidad de vértigo
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Confesiones
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Hogar, dulce hogar
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La última semana
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El día
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Epílogo
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